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Respondiendo o una oolicitud de la International Union fcr the Scientific 
Study of x’opulation, el presente trabajo se propone analizar loa procesos de 
fonuulación e implenentación del Uorld Population Plan of Áction en la región 
latinoarjericana.

E n  cuanto a la formulación, dicho análisis se pretende r’ealizar desde el 
punto de vista del aporte de la región a la concepción de los piinoipios funda~ 
mentales del Plan, a las ideas y  proposiciones que contiene respecto a la forma 
de considerar los problemas de población, y  a las acciones concretas que en él 
Bfc sugieren. Además se intenta poner en eridencia el avEcice alcacíjdo en la 
región en el esfuerzo por especificar la ’’definición del problema” , de ©cuerdo 
a las características de los países que la integran, con el objeto de precisar 
algunas situaciones críticas que críentan las sugerencias paira la acción.

Es evidente que la tarea esbozada más arriba es demasiado aiubiciosa y coia- 
pleja para ser abordada cabalmente dentro de los limites establecidos para asta 
presentación; sólo 3.a lectura cxiidadosa del impresionante volumen de documentos 
preparados para y como resultado de las reuniones regi onales veri.f.Lcadas antea 
y después de la Conferencia de Bucarest, así como de los propios de ella, y de 
los anál3.sis de su/j resultados, reqiieriría de un tiempo bastante más prolongado 
del que ha sido posible dedicarle.

Estas limitaciones hacen necesario enfocar la atención en sólo algunos 
elementos de los procesos en cuestión: aquellos que parecen más centrales en 
relación a una premis» que sirve de punto de partida para el análisis. Esto 
es, que la Conferencie de Bucarest y el Plan de Acción adoptado en ell.a, cons­
tituyen, por lo manos en el nivel de les declaraciones formales, un punto de 
quiebre decisivo en la posición ’’oficial” respecto a la forma de encarar loe 
así llamados problemas de pob3.©ci6u; adeiias, que los gobiernos de .iméríca 
Latina contribuyeron de manera importante a dar al mencionado Plan bwb actuales 
características de contenido, orientación y propósito.
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Ciftrtaüiente, el Plan de Acción I!undial sobre Población representa un relativo 
compromiso en la antigua polémica entre ”controlistas” 7 "desarrollistas'’'j pero 
también es cierto que expresa, en términos de dicha polémica, una postura alta­
mente mayorltarla de los países representados en la Conierencia fíente a la tra­
dicional posición neoinalthuBiann que consideraba al crecimiento acelerado de la 
población oomo el principal obstáculo al desarrollo económloo.

Asi, desde el punto de vista de su orientación práctica, el Plan no es -como 
algunos esperaban- un conjunto de proposiciones destinadas a "afectar las varia­
bles de población".-^ Es, más bien, un instrumento útil para "coc^atibilizar las 
tendencias de las variables demográficas con las del desarrollo económico y social",
en el entendido de que "la base para una efectiva solución de los problemas de

2/población es, sobre todo, una transformación económicík y social"

Por otra parte, en el plano de las relaciones inteinacionales, los países 
del Tercer Hundo dieron e la Coixferencia un claro sentido político, adoptar.do una 
posición similar a la sostenida por esos mismos países en diversos foros inter­
nacionales, en témrLnos de constituir un frente unido pera alca;jZíir una equita­
tiva distribución del poder y los recursoso De este nodo, los países del Tercer 
Mundo abogaron por el reconocimiento de que los problemas de población son una 
consecuencia del subdesarrollo, y por la aceptación de la idea de que la solución 
más efectiva de éste consiste en la implantación da xm ííuevo Orden Bconómico 
Internacional^

Por ditimo, sustantivamente, el Plan de Acción Kundial sobre Población repre­
senta también una ton» de posición. Al misxftc« tiempo que eu redacción connota 
un Mchaso a la visión de loa problacas del subdesarrollo como generados por el 
tanfiuo y el crecimiento de la población y de la fonmilación de poHtices como 
fuertsEsente condicionada por esas mismas variables, también expiewja la idea de 
que la dinámica demográfica depende de las ccracterístioas históricas y estruc­
turales de la modalidad de desarrollo imperante al interior fie una sociedad, y 
de que, por tanto, sus cambios están deterair-ados por laodificacionos en esas 
características.-^

Borrador del Plan de Acción ’nadial aobre Población (PA'IP), 
PAl.n?; par. 1.

^  PAIIP; para. 2 y  4.
^  PAI.TPs par. 14 c.
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Este carabi de pooición que on loe párrafoa anteriorea se ha eobonado enfi/foma tOK remanida no obedece, cono ee i'ácil comprender, esclusi variante a 
factores de tipo coyonbaral de orden idool6gioo o politicoo Se explica más bien, 
al ¡Denos ea cuanto a Amérj.ca Latina se refiere, corno el resultado de un prolon- 
('Bà.o esfuerzo i2it,eleo cual y de asistencia técnica llevado a cabo en la región, 
tanto por 3U3 demógrafos y otros ciontlflcoo sociales, como por la CEPAI>, el 
CELALE, el ILPES y, laás recientemente, el PISPAL»

Básiesmente, dioho esfuerzo ha logrado* unoonoclmiento más acabado del com­
portamiento de las variables demográficas en los países latinoamericanos; la for­
mulación de diagnósticos que intentan explicar ese comportamiento en términos de 
sus interrelaeiones con los procesos de cambio social, permitiendo una definición 
del probleiTsa más adecuada a las características estructurales que M.stòricamente 
ha adoptado el desarrollo en la región, y, finalmente, la generación de nuevos 
conceptos, teóricos y metodológicos, útiles para el estudio cíe ese probleiaa y 
para el diseño de políticas y proposiciones concretas de acción sociale

Se iia contribuido así, de manera importante, a la estructuración de un "pen­
samiento” q\ie en gran medida se encuentra en la base, tanto de loa debates y con- 
clusionea de las reuniones de países habidas en la región antes y después de la 
Conferencia de Bucarest, como de la contribución de las delegaciones latinoaBEricanas 
n la forjaulación del Plan de Acción Ilundial sobre Poblaoióno

Le manera fundamental, dicho pensamiento se puede caracterizar por un replanteo 
teórico del concepto de desarrollo y de sus interrelaciones con las vai-iables de 
población; por una jcedeflnlclón del problema de población, especialmenta en lo que 
hace a sus determinantes y consecuencias; por una concepción amplia de políticas 
do población y de las relaciones catre su proceso de formulación y la estructura 
política, y por un cambio an la determinaclóix de las prlcridsdes y las formas de 
acción social.

Como se ha dicho al inicio, en lo que sigue se presentan, sintéticamente, 
algunas de las ideas fundanantales que sirven de apoyo a lo que se podría llamar 
el aporte de la región a la concepción del Plan; esto es, a la reelaboración del. 
concepto de desarrollo como enmarcamiento de la redefinlción que se ha hecho del 
asi llamado problema de población y del concepto mismo de políticas de población. 
También se resumirá la posición de loa gobiernos respecto de la determinación de 
situaciones criticas y prioridades para la acción.

^  Para un análisis más detallado de los antecedentes, contenido y orientación 
del PAI.IP y sus implicaciones para Aíoérica Latina, véase ST/CSPAL/Conf, 54/L,4,
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concepto del áenarrollo y la defjailoián del problema de pob3.aci6n

No cabe er. gl nreseate docujaeatü hacer im análisis ponaenorleado del esfuerzo 
larsTiniente doatenldo en Aniérlca Latina por adentrarse en el eetudio teórico y 
emplileo d^l llamado proceso de desarrollo. El cúcíulo de literetui'a científica al 
rcnpectoy aoí como el raerecido reconooimiento de la efectiva labor llevada a cabo 
por la CEPAL-i, dan cuenta de la magnitud y la oallded de Is tarea reaiisada®

E1 hecho es que esta actividad científica ha concentrado le preocupación
/preponderante de un gran nónero de clentlflcoe sociales cls la región durante los 

óltirroB decenios, do forma que paulatinamente ba ido Burgiisado lo que podría deno-> 
otiLíiaree una teoría del desarrollo y, luás recientemente, im conjunto de nociones y 
conceptos referidos a la relación entre ese proceso social y la población, o más 
capeclflcaHMnte, la dinámica demográfica,

Es claro que esta empresa aún no ha terminadoj sin embargo, ee posible apre­
ciar la exj.atencie de varios elementos básicos sobre loe cuales paiTce haber 
acuerdo sustantivo suficiente»

tino de eses puntos do acuerdo es el concepto de que el desarrollo es un tipo 
de cambio social de carácter hiatórico, que iríplica modificacionee cualitatj'vsG y 
cuantitativas, taiato al interior de los diferentes subed otemae que componen el 
sistema social, como en sus estructures y sus interrelaciones» Cono corolarí.O; 
se concibe ®1 desarrollo como m  proceso Integral en que las modificaciones produ­
cidas en cualquiera de loa componeates del sietem afectan nccesarlaaente, de 
manera diferencial, a todos los otros y a la estructura total, lo que, a su vez, 
implica repercusiones en aquel elemento eii donde ae inició la cadena do cambios»

Consiguientemente, de acuerdo con esta línea de pen.samlento, el desarrollo 
deja de ser entendido como m  proceso continuo de traslado desde urja situación a 
otra, o como im polo -contrapuesto al subdesarrolla- liada el cual todas los socie­
dades deberían dirigirse de manera inevitable o, finalmente, como una secuencia 
necesaria de etape.s que se cubren a medida que los obstáculos que impiden el p>aso 
de una a otra desaparecen. Surge más bien una visión en que el desarrollo y el 
subdesai't'ollo se conciben como dos elementos diferentes que, siu embargo, fortín 
parte de un mismo sistema, y cui--o análisis sólo se puede idealizar dentro del mareo 
de sus relaciones de interdependencia, causa fundamental d© tni configuración.
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L«e proposiciones anterioree llevan a xaua concliioión: el penuamiento de loa 
científicos cocialeo de la región ha logrado superar la visión u3oj.lineal del desa­
rrollo, llegando a una concepción que, aimque enfatiza lo económico, reconoce 
03:plícitainente que más que crecimiento el desarrollo implica cambios societales 
que potoncializan el logro de objetivos coleotlvoe precisados en ccnforEddad con 
los valores predominantes en cada sociedad; cambios en loo ouales loo eopectoo 
Gcouóni.coo, políticos, sociales 7 culturales se encuentran Intim&mante interrela- 
cionadoso D í c Iio b  cambios, que son resultantes de la pugna de las distintas clases 
y giv.pos sociales por alcanzar el poder y conducir el proceso social, se encuen­
tran a su vea acotados por las caracteidsticas peculiares de ceda país en térntuos 
de sus condiciones geográficas, recursos naturales, grado de dependeí.cia eoonómica 
y política, toiaauo y densidad de la población y la mayor o menor flexibilidad de 
sus irstitucioaeso

En resumen, la nueva fon» de conoeptualizar el desairollo, que ha logrado 
consenso entre los científicos socdales en la región, enfatiza la especificidad 
histórica de los procesos sociales y lo inadecuado de los análisis unllincales 
o de suponer que los países necesfriaiaente han do tener que pasar por etapas evo­
lutivas setae Jantes»

De estas consideraciones deriva un Juicio básico en relación con la defini­
ción de la naturaleza del problema de población y de la dinámiee da las variables 
demográficas en una sociedad dadat ellas dependen de la configutración del sistema 
social y sus modificaciones, ambat: fuertemente condicionadas por los conflictos y 
conjugaciones de intereses y valoias que ae dan al interior de coi. textos sociales 
determinados. Es pues, en las interreJ^doneB entre las estructuras económicaB, 
sociales, políticas y cxilturales, y las demográficas, así como en Ir dinàmì.ca de 
sus modificaciones, en donde redice el problema de población.

Se sigue entonces, que 1a definición del problema no ee unívoca» El proble­
ma de población no es tal si no cuando la interacción existente en el conjunto 
de BubestructuTcs de la estructura societal, de lae cuales la demográfica as una 
más, deviene en comportamientos de la dinámioa de poblaclcín o de algunas de sus 
variables, que son considerados como obstáculos paro el logro de objetivos social­
mente aceptados y deseados»



Ani cojislderadoj si problena no qiwda conatituldo por la relaci&a entre toia 
población que crece exponenoialmente y los recursos, bienes y aeinri-sios, cmcebl- 
doG cono próxinon ”al límite del crecimiento'*, y su ‘’solución”, por tanto, no 
podrá centrarse en forma exclusiva en el control dj.recto de las variables relati­
vas al crecinrlonto o la distribución esx>acial.

51 concepto de política de población

Cn la pei*opectiva trazada más arrJ.ba está implícito que las políticas de po­
blación, en su acepción más amplia, quedan referidas a las relaciones entre la 
estructixra y la dinámica demográficas, por una parte, y las estructuras social, 
económica, política y cultural, por otra. Constituyen normas de conducta pública 
que, enmarvjadas en estrategias globales y sectoriales de cambio, se diseíian con 
el propósito de modificar esas relaciones.

5n términos más restringidos, las políticas de población constituirían el 
conjunto de medidas adoptadas por el gobierno de un país, dirí.gidas deliberada­
mente a influir sobre las variables demográficas, ya eoa cono su efecto principal, 
ya sea cono un efecto lateral previsto
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3n relación con estas definiciones, parece oportuno hacer algunas referencias 
al sentido que el concepto de política de población ha adquirí.do y a la evolución 
que ha tenido, en Araárica latina.

En un estudio recientemente realizado en la Unidad Central del PISPAI.,-^ se 
onalizax’on diversas definiciones de política de población fori3LJ.aáas en el perí.cdo 
comprendido entre la 2a. Conferencia Ilundial de Población de las Naciones unidas, 
celebrada cn Belgrado en 19S5, y la 3a., llevada a cabo en Bucarest en 1975. De 
las treinta y dos definiciones consideradas en el estudio, la gran rayoiía fueron 
preparadas por latinoamericanos o por estudiosos del tema que ee encontraban 
trabajando en la reglón.

5/ Miró, Carmen, ’’Interrelationships of Population Policy and Aspects of 
Development” j en Social Science ilaaearoh on Population and Development, 
trsbajoB presentados en una confcx^ncia reaüisada en ia Fundación ̂ rd, 
Nueva Tork, octubre 29-30, 1974.

7/ véase, Atila, P.aól y Sonsélez, Juan Carlee, La Noción de Políticas de 
Población; Uha Revlslán de la Literatura Hcelente., Documento de Trabajo 
II® 13} USaidad Central del PISPALj Santiago de Chile, Noviembre, 1975.
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Sn el análisis de contenido de estes definicionaa, es posible percibir una 
progresión -no siempre lineal ni sostenida- desde poaiclanes en que por polítL- 
oas de población as entiende a aquellas acciones, públicas o privadas, expresa- 
Dente destinadas a i'educir la tasa de cireciraiento de la población por 'inter¡i»dio 
de la planificación familiar, a otras en que en tales po] tica*: quedan compren- 
didao todas las políticas públicas deliberadaaaai-ie dirigidas a afectar cn;ialquier 
variable demográfica ya sea en forma directa o indirecta«

En este sentido, resumiendo las concitisi caaes de los autores del trabQ;)o 
aludido, parece claro que en la reglón hay un cierto consenso en que si bien las 
políticas de desaoroUo y Djis políticas de población obriamente no son idénticas, 
tampoco estas últimas están sólo dirlgldaG a reducir la fecundidad o Por otra 
parte, existe una aisplla aceptación de la idea de considerar ooiso política de 
población a toda acción gubemaiíjental que expresa y deliberadamente pretenda 
alterar’ la aináxalca demográfica en su con;5unto, o el eomportamieuto do alguno de 
sus elementos, aun cuando dicha alteraci&i sea sólo un efecto lateral de la 
acción diseñada» Bel análisis antes m«aclonado se desprende también la creciente 
importancia que se le otorga en la región a las medidas indirectas que afectan 
las mariables demográficas»

Por otra parte, la gran mayoría de los autores convergen en señalar la impor­
tancia de '’situar el estudio do las políticas públicas y sus relaciones con la 
dinándoa demográfica, en el campo de las relaciones entre Estado y ’rociodad 
dril' I es decir, entre los procesos político-sociales que cristalizan en la 
adopción de determinadas acciones o políticas por el Estado y la fonr« en que las 
acciones o 'políticas* de los agentes sociales de los diversos estratos y clases 
se combinan con aquéllas, en la producción de afectes demográficos no intentados"

Piual£a<mte, se desprende de ese análisis de contenido, la necesidad de inves­
tigar más profundamente las relaciones entre población y desairrollo oomo una tarea 
prioritaria en relación oon la foimulacióa, ejecución y evaluación do políticas de 
población» En efecto, la elucidación de las relaciones población-desarrollo es 
fundamental, tanto para clarificar la atingencia da los íkvtoras demográficos en 
relación e los proyectos políticos do loe distintos grupot-, come para examinar los 
efectos poblacionelee de las estrategias de desarrollo y de las política® eectc- 
riales de loa distintos países»

^  CEIABE-EISPAlj Seminario sobre "Estructura Política y Políticas de Población"? 
Santiago, 26-30 de mayo de 1975? informe final»
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Además, el análisis de la relación incljcada, ea neeeeailo para determinar el 
raní'o de políticas do población posibles, aaí como la factibilidad, eficacia y 
ofioiencia ooo^aratiTa de loe Por último, adoptada e iiaplementada una
política,surge la necesidad de evaluar periódicaoBate sus resultados? esta eva­
luación requiere nuevainente actidir a las relaciones población-desarrollo.

Cn «1 contexto teórico y conceptual enunciado esqueiaitiaamajate en los párra­
fos anteriores,adquiere au verdadero significado, para los salsas de la región, la 
recomendación de los gobiernos congregados en la Sfi¿';uaáa Reiuilóa Latlnoamaiicana 
sobre Población reallJsada en Ciudad de tséxico del 3 al 7 de oajo de 1S75, en que 
se subraya que '*la base para una solución efectiva de loe problemes de población 
en, sobre todo, la transfomación económioa y soolml" y "quí el desarrollo ae 
encuentra estrechamente vinoul.ado a la transformación da las iclaciones sconémicaB 
Intemacionales al establecimiento de un nuevo orden ecanÓmJ.co iatemucioncl'’ 
y, en referencia a políticas de población, ... "que lo?» paisas latinoamericanos 
deban e;)ircer su soberanía y adoptar pollti-ísas nacionales de población integradas 
a sus políticas do Seearrollo eoonómieo y social".

Estas políticas de población "daberían formularse en una perapeoti’’/a de largo 
plaao en el contexto del desarrollo económico y social".,, y ...'■■'dobarían aslntl.siao 
contemplar leo medidas económicas y sociales que permitai'. no sólo responder a las 
detaandau crecloiitee due de ella resulten, sino también asegurar imn elevación real 
y significativa del nivel de vida del pueblo...".-ü/

La definición de prioridades para la acción y la tarea fut.ira

El análisis sustantivo d® las recomendacioiies de los p' leas Ictinoaaorioanoo 
en relación con prioridades de acción y la tarea futura permite, nu«'\'amf:nte, 
identificar la forma en que al maroo teórico-canceptu.al a que se Isa hecho refe­
rencia sustentó las decisiones adoptadas.

Así, a esto respecto, los gobiernos reunidoa «a Ciudad de I-'ÓxLco eetimaren 
necesario distinguir entre situaciones criticas que se originan en la interacción 
de estructuras aocioeccnÓraicaB, pollti-oas y demogréfieaa en las coyuntura» especí­
ficas propias de la modalidad de desarrollo de cada país, y aquellt-s otras deriva­
das de las denBXdas por servicios qua plantean la dinámica población’;’.!.

1/

9/ unidad Central del PISPAL, Aduendum al Profjraaai de Actividades 19Tí.-75-77i 
ditto, 1974.

10/ ST/^IA/Conf. 54/Le 9/ltev<, 1? 31 de maríso de 1975, par. 117.
11/ oT/SOIA/ Op.elt«, pars. 132 y 133.
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Entre lao prlmei«» situaciones criticas se han identificado las siguientes t

a) las tendenciae de la urbanización y la metropolización y el carácter 
desequilibrado del desarrollo regional5

b) la destrucción irracdonal y aala utillaación de los recursos natiirales}
c) el deterioro de la calidad del aedio hujjiano en partiovúAr en las áreas 

urbanas;
d) las tendencias del dosan-ollo agricola y sus efectos sobre el empleo ̂ loa 

niveles de vidaj el acceao « loa íserviciosj la mortclidad jjifantil, las 
condiciones deterndnantes de una alta fecundidad y el éxodo rural;

e) la insuficiencia de lae oportunidades de empleo en relación con el cre- 
ciislento damográfico y la urbanizad^} conducentes a los elevados nive» 
les de subeiĉ leo y dessaapleo;

f) el éxodo de personal altamente oalifloado y la migración do tzabajadoxea 
entre países limítrofes9 y

g) las distorsiones y anomllas de la estructura y patrmes do consumo y 
las que se dan «n la inverKLdnj en ralaelón, por ejemplo, con tecnologia, 
empleo e inversión suntuaria no prioritaria*

En relación a la segunda categoria de sitizaciones aw consideró necesario 
destacar especialmente les demandas educaGdonales, de servlolos da salud, vivienda 
y otros, (Caramente relaolouado^i con las tendencias del crecimiento, distribución 
y estructura de la poblao±6n.-i2/

Como pviede verse, hay una relación lógica entre el esaíoque d® las cuestiones 
de población que trasunta del smico analítico y da acción riferido, y el tipo de 
problemas o situaciones críticas definidas por loe gobiernos de Ion países de la 
región*

Iio mlsofio puede decirse de algunas de las recomendaciones hechns an relación 
con la tarea futura de la CEPAIi, el HESS, el CELADE y el ÜHEPA* En el párrafo 
134 del informe de la ya citada reunión efectuada ©n Méxioo, se especifica que las 
agencias jjitemaeionales conq)etentes, particularmente la CEIAI, el IjlIES y el 
CELADE, desarrollen su capacidad para prestar atlstenoia técnica s loe gobierno» 
en la creación y operación de comisiones o conaojoa nacionales de población, con­
cediendo eapecial atención:

12/ ST/SCIA/ Op*cit», pars* 153 a 173«
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”a) al desairrollo de rjstadologíaa q?ie posibiliten le incorporcnción de las 
variEbles demo.jráficaa al arallieis y ̂  la planificjaclón económica y 
social, asi coiuo a la forsjulación y evaluación de políticas de pobla­
ción, y

b) a la cspaoitaciÓM., a alto nivel, de personal nacional qn© pueda Incoi.po- 
rerse ® los diversos or.'janisiaoa, asegurando su efectiva funcicttiaía.ento y 
continuidad.”

En cuanto a los insuiíios pe ritiere de población, en refe3X;nieia o la inves­
tigación, se reooEianda:

*'a) que se dé psrioi'tdad en este csaapo a investlgaeicaica destinadas a esta­
blecer las interrelacio'ies entra poblaoién y desarrollo en contestos 
históricos eepecíficoe y, 'm particralar, a aquéllss que peiiaitsn deisectar 
loa efeetoa producidos y prever loa probaiblos afee ios futuros de difercrw 
tes modalidades o estilos de daaairollo soto» 1e dinámica clerjográfieaf

b) qu© 0® fomente la resli-zación de investlgaci0ne;¡> saeiales relevaiitcs para 
le foHEulación y ©vEluñcién de polí'Sdcaa de población en los paísioa de 
nnnor ¿asarrollc relativo , exhortando c los or^’r!.SBioa rogionalea pa?» 
qite presten aaiatencia téo;̂ !©̂  preforeneial a dichos palsoe, y

c) que, teniendo en cuenta la resolnciÓr. X? de la Gt^dJerenaia líisicTial fie 
Población, los países lati:ao£imerica;ics Snstea «1 ITOAP para que intensi­
fique su aaiatencia finoHciera a progs^rnaa de irrcnti^cié?* «ocíeI an 
AiTiérlca Latina.”

Respecto B Ies recon^ndaeiones referidas a actj-vidíidea de capc.cit$tciér;, se 
vuelve, Euavaíaentc, a eacoaírar «n elsro énfasis an aquellas modalidades y asatc- 
zlas a que hsoe referencia, de uanora básica, el osquecií! teórico ecuaitado a lo 
largo de este fio.3U2ae».to, eatablooiéuclca« que se considera'« *'¿e ospeoial impor­
tancia profundiaar en el oonoeiiaietito de las relacioaeij «atro población y desa­
rrollo, para lo cual ae aatims, ticLLopensabie formar ¿acreíitiíjaderos con una fermacién 
interdi aciplineric*-.

JSfia cdelrnt® en el infotme de le rsKSión ae renoBJieufir! r'.le-í»ar a ccvbo '̂et.tudioo 
tmolltioos y aetodológ-icos temUeaten a la olaboración de ao-lel oa que jnelujB^ 
las variable» ¿•laoífi'éricac en loa plsnoa y estrategia» de desarrollo d® los países 
de la región", realisando "est'adios do diagnóstico, tanto a íiivel racional como 
subnacional" y desarrollando "aiodeloe de análisis y de p3^iificaci6n que comiirendan 
las variables demográficas".
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Conclusionea

De lo haete aqiil dichoj así como de la lectvira de otros dooimujntos re;fcrj.dos 
al mismo tema, es posible extraer, a modo de conclusiones, algunos juicios que 
parecen centraleso

En px-lmer llagar cabe destacar que, desde el punto de vista de Latinoaiaérica, 
el contenido, orientación y estructura del Plan Iíundia3 sobre Poblncién responde 
aatisfactorlansente, tanto en los prineipios en que ee funda, como on las proposi­
ciones y sugerencias concretas que hace y en el marco teórico y conceptual en que 
se sustenta, a ”la posición latinoarwricana" r-especto de la foriia ds encarar los 
probleams de población; posición que queda nítidanssnt© eonfi;guradê  en las dii:r©rsaa 
reuniones técnicas o de nivel político realisadas antes y después de la Conferen­
cia de Buoarest y que, en gran aisdlda, as el resultado de un prolongado es:üUerso 
científico y práctico realizado en distintos niveles y ámbitos en la regi&i

Dicha posición, al laismo tiempo que hace hincapié en que la solida;ri.dacI entre 
los pueblos, In cooperación internacional y un nuevo orden eoonÓTid.co mundial, son 
un requisito para la solución de loe problemas del desarrollo, enfátlcammte sos­
tiene la soberanía da las naciones paivi decidir sobre su p;rc'pio destino y, en la 
esfera poblacional, el derecho de las parejas para decidir libre e Inforraad&mente 
sobre el nómero y espaciamiento de los iu.jos«

En lo teórico-conceptuol, esta '’pos3.ci6n” rechaza 1« noción vnllineal del 
desarrollo í sostiene que los piobldmo de población son cirrrscusncia del subdesa» 
rrollo y que, por tanto, su solución nés efectiva ss encuentra en 1? transforma-- 
ción econóníiGa y social; define el p;roblei® de población cob» reoult.aute dei 
juego ¿c interrelacioree entre la estructjra demográfica y l.as estructuras socia­
les, políticas, económicas y culturaler^ oaracterlaticas del estilo de desairollo 
adoptado eii un« sociedad históricamKvúe deterrainída, y conci be le política ue 
población como toda decisión de gobierno deliberadainsnte dirigida a alterar, 
directa o indi rae tamau fie, las variables dezaog-ráflcaso

En segundo lugar, en cuanto e la tarea por realizar en 3.a región, en las 
conclusiones y recomandaciones de la ñegimda Conferencia ljatinoame:ricí«ia do 
Población ee encuentran explicitadoo algunos lineaiaientos generales» Duago de 
proceder a definir oc«i suflcien'fie acuciosidad un conjur-to de BltioRoionea críti.cas
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que siLüaarcaa la acción futviia sugerida j se puatuslizen 3.as diferentes tareas qua 
correeponderíe realiBar en el future, tanto a aivel nacional como regional, que, 
en reaumea, apuntan a un objetivo óltimo central; foruaij.ar i’oHticas de pobXa* 
eián ndccuBdfis a las cara eteri sti cas históriGo-ast;7uetuj3ales de les palees de la 
región e integradas en sus planes estrategias ds deaameollo ecjoüóirLco j social.

Ello significa, básicamente, la necesidad de:

a) crear, o fortalecer cuando existen, los oríjauisiiioB de gobiemo adecuados 
para centralizar y coordinar las actividades de fortaulaoión, ejecución y 
evaluación de políticas de pfoblaciónj

b) x'salizar la iavestj.gsel6n. necesaria para elucidar, an cada contexto 
nacioral, leé re3jicioms entre población y diseerrollo, propemiendo teoría 
y ffietodología adecuadas par© el análisis de esas relaciones, así cono lle­
vando a cabo estudios pera Is preparación do siodelo« que penati,ten incluir 
las variables de poblaoifc en loe planes de deearrol3-o y creando unn 
sólida base oiontlfica jara la forraulación de políticas do poblsciónj

c) proseguir at. la taraa de cifijcrar loa sisteme de ro<iolftccióa. y análisis 
de la iaforoBción neceserr'-aj

d) realiBar un asaplio «af-xer3o de cepaeitaición de investlgadcrso y planifi­
cadores, en foraa 3jateró.lí?ciplinaria, psuw que oolaijeren. sn las respec- 
tiTos países, sn es'teis actividades, y

e) fortalecer, a nivel de los erganisntos intemaoionales que operan en la 
regióc, las tareas de asistencia téentea requeridas pare el v¡ás eficiente 
desarrollo de las actividadcfe neneionadae «m lo« puntos prece^ntes, 
iatensifícando, al niaiec' tle»po, sus pT9f£nm&B regionales d® apoyo s la 
iavesti^cién, la capacitación y ia reoolección y análi-sir de iníorjisción,

Sin du,da que, són «a la tnvm sintétioa en que «jqul ae ha presentado, la 
tarea por realizar tepresento vei emtio de gmilos pivverei ancs, tanto pare lee 
denr.óg::'3fo8 y otros ciantlficos 0Oci3ics de la reg-j.ón, f wa arn los ergsniaiaos 
inten-,aeiaaBlea, gubeinajBGaitaloc y privacies que m  e?l.» optsraxxo
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?í-* Lob pidiaeros <íeb«rán realizar lui esfuerzo eoncentrado y sostenido de 
ezRjaen critico« co estudio cxildacloBo y d a  Invaetigaclón científica rigurosa, 
del que Burjan los slamentoB qu® permitan explicar e interpretar ”el probleiaa 
de población” con ].as catactcrlB-ticas y •epecificidad con iiue se presenta en 
cada toxo de los países de la región. A los sagundoe correspondo prestar el 
apoyo necesario, participado activamente en esta labor, transfiriendo sus'‘v
resultados a los gobiernos do la región y prestando la asieter«ia técnica neee- 
Bjaria para la foimulación y ejecución de poHticaa de población en la región«


